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FEKülufei Di!. aüüÜKlrüiON 
E ia Ponínsuia V:ÍÁ PESETA ai mes. 
Extranj-n-o 7'60 PESETAS 'rimestre. 
( «munieados á precios c^nveneienaloa. 
rísditrcíon, Jídministracion y tallerts: i". jCoren^o, 1t 

PREOlüS DE LOS ANÜî iOlOS 
En primera plaua 1 poseías ifsea 
iiu hcgsinda 00'50 id. \á. 
En tercera OO'IO id. id. 
« I : '".«srtJi OO'üiJ id. id. 

PLil PiHUlIMfl 
No pued» ii«,:;ar8« qu« ] • • propósito! 

parlamentarios del 0»bi«rno, mani-
fsstauoi por el Sr. Silrela, «on, como 
Ja c»rona,1011 á ia política d«as t ro ía 
<\n», inupirada por «1 supar-horabr» 
>!«ura, Ttnimos sufriendo bajo la do-
mi^Roióa oonstrTadora. 

]''í! Is carta qu» • ! Préaidant» d»l 
í'i. i>9Jo dirij» á las mayarías, «ntr» 
«trfts cosa», legítimo producto de tu 
alia irit»I«ctu»i¡d«d, dio» «aamoi poco» 
y nos importa d«f«ud«r con asiduidad, 
• n«rgía y cohasióu loa intarassa con-
89rrador«i>. Es dacir, que lo impor­
tante para el Gobierno, lo precia», lo 
indispensable, es mantener la cohesión 
dol partido coeserrador, cuyos intare-
les deben ser defendidos, más y antes, 
que aquellos que por usufructo del Po­
des están en sus manos. 

No hay nada umero bajo el sol de 1« 
política, de antaño se sabe que ios go­
biernos defienden los intereses de su 
partido con prioridad sobra los del Es­
tado, pero lo que no se sabia es qu» 
tuvieran nuestros políticos el desenfa­
do de manifestarlo tal como lo sienten 
ante las narices del país, cuya manse­
dumbre es hart* aguijoneada p*r los 
torpes que nos gobiernan. 

La constante preocupación del Go­
bierno, desde que se efectuaron las 
elecciones de diputados, ha sido la im­
portancia de la minería republicana, 
U disciplina períeotísima que la rige y 
el número considerable de fuerias que 
representa, y todos los temores h í u 
hscho presa en el Gabinete couserya-
dor, porque toda ,Ia responsabilidüd de 
lo qu» pueda ocurrir pesa sobre él y 
•US errores garrafales procipitin la 
realisación de aoontecimiantes qu« 
quebrantarán tristemente al régimen. 

L]»gado el momento de supremo pe­
ligro, el Sr. SÜTela dirija á las mayo-
rias el grito do «sályese quien pueda» 
traducido por «sálres» el partido con-
«•r ra ior» acusando un miedo que no 
honr* Mucho al famoso apologista del 
mauser. 

AdcmáM^ denota la carta de Silrela 
nna grsn indiferencia, que justifica stt 
f*ma de escéptioo y Tolteriano, psr los 
nsgooios públices á su dirección coa-
fiados, pues que, »a r e í de acordar el 
pUü parlamentario de una fecunda la­
bor lejisiatiya, ooncode derecho de 
prioridad á la censolidación de los in-
tnesescoiiserradores, venidos á meaos, 
no por influencia de agentes externos 
ain) [>or internes errores, ambiciones 
individuales y lucha de personas. 

Sr. Director del HEHALDO DK MÜHCIA 

Los trenes llegan atestados de isi­
dros y do uctaB que á montones son en-
tragadas, en el Congreso y Senado, en 
su miyorÍB protestada. Ea la cámara 
popular que es donde principalmente 
es nota 6ste fenónaeno, de 320 aotaa 
¡irosenta.las hasta ayer, BOIO 118 son 
iimniiíi"; ¡a- demás todas vienen con al-
(;una suciedud. 

Después ún tanto alardear de since­
ridad resulta qus esta gobierno ha in­
currido ^n m».yores atrojieilo», desa­
fueros y pucherazos qu« todos sus an-
inceíwreH. 

K»«ulta por los dates anotados que 
ol Sr. .M-íura ha sido man»» afortunado 
que los ministros de la Qrtl)ein%ción 
eéleí>r«<! en chinchullos electorales. 

¿Cuantos dias tardará en censtitairse 
el UonKi'9so^ Segur» peritos en la mate­
ria, lo mas pront o qu* «so podra ocu­
rr i r dadíi 1" poca limi)i«za de las actas, 
liasta la v e b n a ds S^n Antunio os di-
fioil qiia A# co: yi^:!. 

Da personal p; r.-̂  ¡y* IÚÍ-SÍÜS del í'on-
greso y Senado, el Gobierno anda reter-

vado por los muchos aspirantes que 
con rer•mondaoión podoroaa piden po­
der lucir su figura deede la» mesas. 

Hasta el sábade no serán conocido» 
los candidatos agraeiados. 

Ent ro los pretendientes figura el je­
fe looal de los conserradores de esa 
provincia, apoyado por el marque» de 
Pidal que parece satisfechísimo do la 
campafia realizada en favor do su so-
brino el conde de los Campillos. 

La derrota de los Sres. Angosto y 
Aznar ompieta á tener sus efectos en 
esta. Se han celebrado alguus» confe­
rencias entre importantes políticos, en 
todHs cllíis se ha hablado <le tomar la 
revancha, y se dice que se va á formar 
una coalición d» políticos, para contra-
rostar lo realízalo por los Sres. Cond» 
de Koraanonas y Cierva. 

Mañana celebrará una conftrencia 
con el Sr.Canalíja?, el distinguido mur 
ciano D. Enrique Guillamón para acor­
dar sobre la formación del Jomité lo­
cal del partido y do 1» apertura del 
círculo democrático. 

Como es esperado de un memento á 
otro el Sr. Quirao (D. Ricardo), se 
aplarará tedo acuerdo definitivo has'a 
qu» llegue el antiguo jefe del oanale-
jismo, y so consigue por el J»le queso 
entiendan ambos grupos fusionándose 
en bien del partido. 

También está citado por el Sr. Sal­
merón para mañana tarde el Sr. García 
Villalb», para tratar de la reorganiea-
ción de las fuerzas republicanas de osa 
provincia. 

Como pronto so reunirán en esta to­
dos los nuevos reprnentan tos do la 
provincia, y se determinarán olaramon-
to las orientaciones que han de tomar 
cada uno de ellos dejemos para enton­
ces hacer profecías do cuanto ha do 
ocurrir en el porvenir. 

THOUAS 

Las reformas obreras 
y los partidos burgusses 

Todos los partidos burgueses hablan 
hoy de reformas obreras. A dar crédito 
á sus palabras, lo que más les preocu­
pa os el malestar que experimenta la 
oíase trabajadora, y lo que naás desean 
el mejorauaieuto de ésta. 

No hay tal cosa. Inquiétales, sí, U 
cuestión obrera, y cuando revisto ca­
racteres agudos propónese ado tar 
tales y cuales medidas; pero en el mo­
mento que aquella so oncalnsa un poco, 
todo queda reducido á buenas pala­
bra». 

Para que lo» partido» burgueses dic­
ten leyes favorables á los proletario» 
necesitase que la acción de éstos, di­
recta ó refleja, pese sobre ellos y los 
obligue á elaborar dicha» leyes. Aun 
elaboradas, si la presión obrera no «i 
fuerte, si no se muestra con insistencia 
la voluntad de los trabajadores orgaui-
sados,.quedan aquél as inuuiapliiias. 

¿Qué ha ocurrido con la» ley»» do 
accidentes del trabijo y do reglamen­
tación del de las mujeres y los niños? 

Que el seRor Dato viendo la necesi­
dad do hacer algo sobre ambos extre­
mos y creyendo servir así á los inte­
reses verdaderauaento oonsorvadoro», 
llevó al Parlamento proyecto» do ley 
sobre las dos cuestiones; que osos pro­
yectos se empeoraren por las Cortes, 
marcad á la interv»ncióu do los dipu-
tsdos fabricant*«, en quienes el espíri­
tu do clase, como os natural, hállase 
muy despierto, y que, convertidos en 
ley, si la do accidintes del trabajo so 
cumplo on algunas poblaciones, lo refe-
ronto al trabajo do la mujer y del niño 
puede dooirs» que está virgen. 

Sobre el exacto ' cumplimiento do 
una y sobro la aplicación do la otra so 
han formulado reclanattciones, perdiiáa«: 
doto casi todas ellas en el vacío. 

¿Por qué esto? ¿Por qué leyes tan 
necesarias y tan útiles para el proleta­
riado no ae cumplen á rajatabla, como 
se cumplen las que benefician á lo» pa­
tronos? Porqu» on el oumplinsiento do 
ella» no tienen interés los gobernantes; 
porque habiéndolas dado á regaña­
dientes, hacen cusnto pueden para que 
su aplicación so retraso lo más po­
sible. 

Es el proletariado, constituido on 
Foei»dad«s de resistencia y en partido 
[ olítico, quien l is ha arrancado por su 
influencia ó por su fa«rxa, y quien, por 
bl acrecentaraisutii de éstss las hai^á 
cumplir nrós ó menos pronto. 

No se deben, pues, las ll»m«das re­
formas sooia es ó las Uyes qu* mejoran 
la condición del trAb¡íi)«dor á los parti­
dos burgueses ni á la clase ^ue éstos 
representa", siijo á la unión ó ai poder 
de los obrero» organisados. 

No niega esto *i hecho de quo haya 
partido» burgueses que naaniíisstan 
propósitos de hacer esas refonnas en 
cuanto osoaUn el podsr. Lo que i:;dica 
tal circunstancia es que hay partidos 
burgueses que se han hecho cargo de 
que llegará un momento en ques«rá do 
absoluta necesidad hacer nuevas con­
cesiones al proletariado. 

En todos los países, lo mismo en 
aquello» don ie rige la moaírquíá, que 
dona» Í!n»«ra la iugtituiión repu-jlida-
na la legislación i-rorable á los traba­
jador»* débese á ia acidón d» los parti­
dos sosislistas y á la de las orgaai?,«.cio-
nes da oficie. 

¿K\ alcance de dicha legislación os 
lo mismo p«ra la cla»« domiuaüte que 
para la clase dominad»? En modo al­
guno. 

Para la burguesía* ó para sus repre­
sentantes político*, la» ley»» obreras 
servirán para contener, para desaruisr 
el socialismo. Según los burgueses, 
mejorando un poco la aflictiva situa­
ción de los asalariados, éstos se darán 
por satisfechos, no jisnsarán en trans­
formaciones sociales y i» apartarán, 
por tanto, de la corriente socialista. 

Páralos proletarios conscientes el al­
cance de ia auledioha l»gislacióii es 
muy otro. Cr»«n qu» toda ley qu» fa-
vorozca al obrero sirvo para dar á este 
más descanso, más medios do vida é 
más instrucción, y que cualquiera de 
estos beneficios ó todos junios, lejos 
de contribuir á qu» el trabajador so 
coüforme con la interioridad sociil que 
hoy padece, impúlsanl» á reclamar 
más y más y á entender que no dobe 
darse por satisfecho hasta qu» logra 
ser duuño del producto da su trabajo 
y á librarse así do toda esclavitud y 
toda dependencia. 

Los hechos confirman esta opinión. 
Poca ó mucha, existe hoy en l.-.>dos 

los países de producción capitalista le­
gislación protectora del trabajo. ¿Ha 
retrocedido en olio el socisliímo? No. 
Por el contrario,ks avanzado y hecdióto 
más fuerte. Disfruta Alemania la me­
jor legislación de esa índol», y Alema­
nia e» la que en el movinaiento socia­
lista aparece a la cabeza do toda» la» 
naciónos. 

En España, las leyes llama ^as do 
i')ato no han quitado al partido socia­
lista un solo hombre. Si progresaba 
oste partido anti s do que sa promulga­
sen las citadas leyes, después ha pro­
gresado más, y nada indica que dicha 
circunstancia sea pasajara. 

La prueba más conciuyoüte de que 
la legislación obrera no detien» el 
de»»uToivimienlo d«l socialismo, están 
en que nm los socialistas los m4» re^ 
su»Uo8 defeu^iores de todtts l«is medi­
das que puedan beneficiar á loa deshe­
redados. 

Así como, según queda dicho, las re­
forma» obrera» se establecen por vir­
tud de 1» fuerza del propio proletaria­
do, asi esa» reformas, lejo» do separar 
del movimiento socialista á los traba­
jadores, lo» hace entrar más d» lleno 
on él y los pono on condicione» de rea­
lizar la auprema aepiración del »ooia-
lismo; la abolición do la» clases sooia-
los. 

PABLO IGLEBIA». 

LA EXPERIENCIA 
En la experiencia está la única ló­

gica, y nada más común y claro q«o 
ella la demuestro con hechos notorio» 
y palpables. Erecuentemento un mal 
consejo, una oficiosidad dispensable, 
pero no muy ^ana, nos con ¡uc» á los 
mayores males, nos lleva como de la 
muño á un fin desastroso que muy bien 
bien hubiéramos podido evitar á poco 
que pensáramos en la lógica. Esto vio-
no á suceder con los males do la boca: 
nos entregamos á cualqaiera confiada­
mente, y nos basta para ello con saber 
que poseo títulos que abonan su minis­
terio, sin tenor en cuenta la poca ó 
muchaexpariencia d» la parsona á que 
nos confiamos en su oficio, y resulta lo 
que dobe resultar; un fracaso. El mal 
do la boca, por su delicadeza oumo por 
sus ro.'íultas, os el mal raá* grave, y si 
cura Olas que on otra cosa está on una 
larga oxperiencia. Para esto es preciso 

conocer *1 hombre que, sobre «us t í tu­
los cienliíinos nos ofr*ízca la Husiada 
experiencia de ÍU oficio. En Murcia, 
visitando á D. Enrique Ranard, callo 
do Calderón de la Dirua, s» encuentran 
las dos cosas: el hombre científico y el 
homl)ro do experiencia. 

Anticlericalismo 
No hay nsanera de oonvencor al pe­

riódico de 1*& *ias bulas á domicilio» 
do la diferencia que huy entre ser ca­
tólico y ilamars» clsricel. 

_ Hoy se arranca dicho aludido perió­
dico, con un artículo á guisa de sermón 
ouaroímsl, para probsr que están silos 
en lo ci tr to H1 decirse clericales, enva­
neciéndose con ser la única publicación 
católica de la localid*id. 

Dulcemente no» aludo llamándonos 
inocentes é incautos y no podemos 
eludir el modo de agradecer tanta be-
nsvoUuoia. P»ro como somo» toreos y 
obstinados, mantenemos con tesón 
cuanto de nuestra pluma se escapa y no 
satisfechos con los rtísonamiento» que 
aduce para demostrar qué cosa ssa el 
antiolericdlismo apelamos de su sen­
tencia, quo es sententia Zrtía« ó senten­
cia lata ó latosa. 

Puí^sto qu9 ningún periódico, aun 
lo» qu» señala como anticatólicos «La 
Verd«d»,riiegtül«s prsrrogativasd» la» 
autoridades eclesiásticas, en toüo aque­
llo que al orden escloHÍástico corres­
ponde, cresmes que nadie mejor quo 
ellas pusden tolerar ó anatematizar la» 
campañas anticlericales. 

Aquí UAdio h* hacho campiñas en 
contra ni on pro del clero, p»ro ya quo 
se discutan cosas, que de puro sabidas 
están olvidadas, con escándalo do los 
buenos católicos, precisa ia interven­
ción de alguien qus aclare dudas y 
concepto*. 

N«di9 mas llamado y obligado quo 
el Sr. Vicario Capitular; publique ©uto 
su opinión sobro «I anticlericalismo y 
veiouios entonces si el periódico cle­
rical tiene razón on lo que sostiene ó 
»i somos los viejos católicos, enemigos 
de la intrusión improcedente del 
clero 6u los asuntos políticos, digno» 
do ser quemados por impíos y horejo». 

LO OUt INDICA EL BIGOTE 
¡Pero lo que so inventa. Dio» mío! 

El humano espíritu, en su fiebre inves­
tigadora, no reoonoc» obstáculos, lími­
te», ni fronteras. 

Es ya vieja ia grafología—no estoy 
muy seguro de que »e llame así—ó tra­
tado do averiguar por el carácter do 
letra el carácter do quien 1« manm-
cribo. 

Los estudio» fisionómicoa, en su» re­
laciono» con 1» condición moral del in­
dividuo, eatán h o y e n período d» gran­
de actividad. El color da lo» ojo» ha 
»ido objeto de curiosas estadísticas, do 
análisis repetidos y de deducciones es-
^tupondas, que han dado al fin la ratón 
á Acacio Cácoro» Plá cuando escribió: 

Coraión quo on tierno» año» 
por uno» ojos te pierdes, 
para entender tus antaño» 
no miro» si son castaño», 
negro», azules ó verdes. 

P«e», ¿y la nariz? Desde la firmeza 
revolada por... Sánchez Toca, hasta la 
irresolución de cualquier chato media 
un abismo de cartílago» y do observa­
ciones; aunque de igual modo so puedo 
dooir con el poeta, qs» 

Ei cura de Alcañiz 
llamaba á las narices la naris; 
y ol cura d» Alcañico» 
á la nariz llansaba las narice». 
Y así viven felices 
el cura do Alcañix y el do Alcañice» 

La boca, los dientes, el pelo, las ma­
no», los pie»; no hay, no, parte alguna 
de la doliente ú obediente humanidad 
quo no haya servido do «primer» ma­
teria». 
Ant»B, la» observaciones tenían un ca­

rácter do señalada generalización. Aho­
ra y como signo do notorio progreso, 
van especializándose las deducciones, 
aplicáudolss según el sexo. Es decir, 
son como los coristas de ópera, do amhi-
texi. 

En un p»r¡ódi«o l»o qu» no hay es­
pejo que con más brillantez retrato ol 
carácter masculino i|U0 ol bigote. 

Peliaguda cuestión por vida mia. 
Oído y atención. 

Lo» bigotes masculinos—hay que de­
cirlo así para no confundir—pueden 
clasifioars» del modo siguiente: descui-
dadoe, rectos, á la borgoñona, riíado» 
al natural, hacia abajo, lacios, mordido» 
y recortados. Tango ol honor, «eñoro» 
y señoras, de haber ordenado la disper­
sa clasificación. 

Veamos ahora lo que indican: 
Bigote descuidado: aturdimiento; ca­

rencia d» sangre fria. 
Mostscho recto: abandono; ni fu 

ni fá. 
Bigote á la borgoñona: presunción, 

orgullo, confiflnza en si mismo. 
Rizados hacia abajo; carácter raoon-

centrade, calculador, egoísta y celoso. 
Bigote lacio: hombre de orden, do 

puño en rostro, cicatero; de los quo 
cueiitan los garbanzos, se fijan on lo 
que comen las criadas y hacen apartar 
cena cuando queda mucha. 

Bigotes mordidos: carácter imoundo, 
do esos quo patean y buscan camorra. 

Bigotes recortado*.- ordenancietas, 
severos, inflexibles, bondadosos on ol 
fondo pero de corteza coriácea. 

Ya lo saben, pues, mis lectoras. P i -
jense en las guias de sus adoradoras. 
Sin que estos se aperciban pueden sa­
bor de qué pié cojean. 

Y vosotros, varones, afeitaos si no 
queréis sufrir las consecuencia». 

JüAfí DK AMANDI. 

Teatro Circo-Vilíar 

Anoche hizo su debut la compañí» 
Alegría ante regular ooncurroncia. 

Los artistas que se presentaron gus­
taron mucho, siendo aplaudidísimos, 
tanto por la novedad de los trabajo» 
como por la buena ejecución. 

Puede asegurarse que los artista» 
obtuvieron un éxito, que aumentará on 
noches suceaivas á medida que so va­
yan conociendo la» notabilidades qu» 
presenta la compsñfa. 

Los trabajos quo mas llamaron la 
atención y que fueron justamente ova­
cionados, los délos veinticinco olonw» 
saltadores, la familia Auoillo, y la Pe-
rezoj, serán Muy del agrado dol pú­
blico. 

Los demá» artistas también trabaja­
ron notablemente. 

* 

Para esta noche á las nuevo so anun­
cia una bonita y variada fgnción. 

DS LA PEOVllGIÁ 

Sr. Director dol H«RALDO D« MumciA 

Muy estimado amigo: La presento 
quincena ha sido muy revuelta y do 
grandes impresiones para los vecino» 
do esta localidad, cuyos aconteoimion-
toB empozaron con la reuniendo los 
obrero» en el dia do» do los corriente», 
on el centro de quo lo» mi»n»o» di»po-
nen, cuya asamblea tuvo por objeto oí 
t ra tar de asuntos que á 1» misma afeo-
tan al paig quo el discutir y acordar, 
los mejores medio», para ol desarrollo 
do una activa y enérgica campaña, pa­
ra conseguir la unión de todo» los gre­
mios de estalooalidad, con ol propósi­
to de crear una caja de ¡¡horro» y á U 
Toz librasse de la» infinita» asechanza» 
dol caciquismo, en contra de sus into-
ro»eB; sabemos también que esta socie­
dad crece cada dia más, y desdo pri­
mero da Mayo le abrieron la» puerta» 
on olla para que pudieran ingresar lo» 
jornalero» y colonos, quione» eiompro 
se vieron descüasidarados y {¡oco ga­
rantidos «n sus tratos culturales por la 
generalidad de los capitalistn» de ostn. 

No deja de ser grande la idea y no­
ble e) propósito que lea guia, aun cuan­
do creemos que es algo temprano on 
Bullas el desarrollo fácil do tal asocia­
ción, la quo ha do osperimentar «mar­
gas contrariedades en la práctica, poro 
algún dia había do empozarse y si oa 
las asperezas optan siempre por los me­
dio» suaves y menos violentos, os fácil 
lleguen donde se proponen siendo res­
petados y garantidos en cuanto» dere­
chos les corresponden. 

_ En el pasado domingo (12) se repar­
tieron profusacaento por esta villa un 
discurso pronunciado on la anterior 
junta por uno do los socios y á la v»a 


